LA INDUSTRIA DE LA CONFECCIÓN EN LA COMARCA DE ORDES. UNA ALTERNATIVA DE TRABAJO PARA LAS MUJERES.
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La participación de la mujer en el mercado laboral está cobrando cada vez una mayor importancia en los procesos de reestructuración del medio rural y es uno de los elementos fundamentales en el cambio de las relaciones de género. El análisis del trabajo femenino en la industria textil-confección es un ejemplo más de cómo un proceso general, la estrategia de flexibilización del trabajo en la industria, está afectando a nivel local y, muy especialmente a las mujeres, modificando las relaciones de género y sus condiciones de vida.

El presente trabajo se centra en el estudio de la participación femenina en la industria  de la confección en la comarca de Ordes. Para ello, la metodología de investigación seguida ha sido de tipo cualitativo, basada en entrevistas en profundidad
, tanto a empresarios como a mujeres. Las primeras nos han permitido conocer la estructura empresarial existente en la comarca y a través de las entrevistas a mujeres hemos obtenido información sobre su trabajo asalariado y doméstico y sobre la organización y distribución de las actividades a lo largo del día, además de otra serie de aspectos como su trayectoria laboral, las actividades que realizan en su tiempo libre, su grado de participación social, sus deseos y prioridades, etc. En total se han realizado 12 entrevistas, de las que 4 corresponden a empresarios, todos ellos del municipio de Ordes, y 8 a mujeres, tanto del núcleo como de otros municipios de la comarca.

LA PLURIACTIVIDAD EN EL MEDIO RURAL COMO ESTRATEGIA DE SUPEVIVENCIA  Y EL PAPEL DE LAS MUJERES EN UN CONTEXTO DE GLOBALIZACIÓN ECONÓMICA

En el actual contexto de globalización, las actividades económicas se organizan en redes planetarias pero también a nivel local. Nos encontramos ante un territorio muy jerarquizado a todas las escalas, internacional, regional y local, pero que se convierte a la vez en más homogéneo a gran escala, con tendencia a la convergencia, y más fraccionado a pequeña escala, acentuando las desigualdades. Frente a la importancia de un número muy reducido de espacios atractivos para la ubicación de las grandes empresas, derivado del fordismo, la especialización flexible busca la obtención de mayores ventajas con la separación de funciones, que son una de las principales opciones, al lado de las diferentes formas de diversificación de la base económica. Se valora la capacidad de las comunidades locales y regionales para definir prioridades y formas de acción innovadoras, que permitan dinamizar las actividades económicas, sociales, políticas y culturales; de esta forma, se resalta el potencial endógeno de los lugares y regiones para aprovechar al máximo las ventajas comparativas de los mercados externos, lo que provoca la integración con los factores exógenos. De esta forma el funcionamiento de la economía es al mismo tiempo globalizado y localizado, y los agentes deben tener una visión del mundo y una estrategia de recursos construidos por la organización territorial de los actores y de las políticas de desarrollo local. Las empresas más innovadoras son las que generan riqueza a través de los recursos locales y de la cooperación a distancia; esta imbricación de lo global con lo local nos leva al concepto de glocal o glocalización. En contraste con el territorio de zonas, aparece así un territorio de redes en el que, como indica VELTZ (1999) también se crean diferencias: "El mundo más organizado en redes, más independiente, es también un mundo más fraccionado, más dividido, en el que las diferencias crecen de forma dramática entre las zonas que participan en el gran movimiento de la mundialización y las que están excluidas, olvidadas [...] Este mundo fragmentado está bastante poco y bastante mal regulado. Los Estados-nación sólo disponen de instrumentos cada vez más limitados." (VELTZ, 1999). Como consecuencia, la dimensión territorial cobra fuerza y además de los grandes espacios industrializados, se analizan otros de menor tamaño, que son ejemplo de desarrollo local de tipo endógeno y con cierto grado de especialización. En este sentido, el medio rural ha vivido una serie de transformaciones en las últimas décadas que apuntan a nuevas y variadas funciones, aunque la agricultura va a seguir teniendo un papel significativo. En el futuro convivirán dos tipos de agricultura: una altamente competitiva que requiere determinado tamaño y dotación de capital, y otra compatible con otras actividades económicas puestas en marcha en el contexto del desarrollo rural (LANGREO, 1995). La pluriactividad se convierte en una estrategia esencial de supervivencia y desarrollo para muchos espacios rurales, que adquieren un papel creciente como reserva medioambiental, espacio residencial y soporte de actividades de ocio y turismo. La participación de la mujer ha sido y es fundamental, tanto en el funcionamiento de las explotaciones agrarias, a pesar de que sea considerada como "ayuda familiar", como en la dinamización del mundo rural, al iniciar nuevas actividades que contribuyen a frenar el proceso de despoblación y empobrecimiento de muchas áreas rurales. Este papel tan importante deriva de que es la principal conocedora o portadora del saber hacer, ya que se encarga de todas las actividades que pueden considerarse base de la nueva economía local, pero a veces se introduce en sectores que están dentro de la temporalidad o la economía sumergida, en relación con su bajo nivel de formación y especialización. Estas circunstancias han sido aprovechadas por la industria rural en general, y por la textil en particular, que ha encontrado en las mujeres una mano de obra con importantes ventajas
. Debido a los cambios registrados, los estudios de género se sitúan en un contexto más amplio de reestructuración y desarrollo local, lo que justifica la adopción de una perspectiva integradora, es decir, que analice el mundo del trabajo y el mundo del hogar. 

La tasa de participación femenina en el mercado de trabajo ha aumentado a partir de los años setenta, debido a la incorporación de un porcentaje cada vez mayor de mujeres casadas. Factores de orden demográfico, social y económico son los responsables de que la mujer "abandone" el hogar para insertarse en el mercado de trabajo (RODRÍGUEZ, 1991), pero el principal impulso viene del exterior, porque los procesos globales están produciendo alteraciones a escala mundial, introduciendo cambios y transformando las condiciones de vida de las mujeres. El proceso de reestructuración y creciente segmentación del mercado de trabajo está afectando de forma diferente a cada grupo social. Las estrategias empresariales que buscan una mayor flexibilidad están afectando a los sectores más desprotegidos y a los de reciente incorporación y, más en particular, a las mujeres, sobre todo en las áreas rurales, donde constituyen una bolsa de trabajo marginal o auxiliar, y cumplen así los requisitos de la industrialización (BENTON, 1986; SABATÉ, 1989). La incorporación de la mujer al trabajo 

productivo es, por un lado, paralela al desarrollo de la economía informacional, al desarrollo del sector servicios y a la flexibilización de las estructuras económicas (CASTELLS, 1998) y, por otro, está en relación con las características de la mano de obra femenina, tales como la capacidad para trasladar las habilidades propias del ámbito reproductivo al trabajo productivo, la adaptación a pautas laborales de carácter flexible o una menor remuneración, como consecuencia de la consideración social del trabajo femenino. Se caracterizan por ser una mano de obra abundante, barata
 y poco conflictiva; está por otra parte dispersa y es cautiva, no tiene posibilidades de desplazamiento o no tiene mejores oportunidades de trabajo, por eso acepta bajos salarios. La crisis de la agricultura familiar, la falta de alternativas en el medio rural y la dificultad de desplazarse a las ciudades se traducen en una situación difícil para las mujeres porque tienen que aportar rentas, y al no tener alternativas aceptan unas condiciones de trabajo precarias, es así como se explica su cautividad. Unas se apoyan en la economía familiar sin alejarse de casa, otras en actividades de mayor flexibilidad, que les den la oportunidad de cumplir el doble rol, y otras delegan el cuidado de sus hijos en otros miembros de la familia. Una de las tendencias más importantes  es la de los procesos de subcontratación, por los que las compañías transnacionales tienen un efecto multiplicador que pasa por diversos niveles, hasta llegar al trabajo industrial a domicilio o a la economía sumergida (PRECEDO y VILLARINO, 1992). En estos procesos es donde se encuentran la mayoría de las mujeres
. Se tiende a considerar que tienen una productividad más elevada en determinadas actividades que requieren "destreza manual, delicadeza, pulcritud o paciencia"; son más fáciles de controlar por su "disciplina, docilidad y escaso nivel de sindicalización" y aceptan trabajos a tiempo parcial o contratos de corta duración permitiendo una adaptación a las necesidades de la demanda (BAYLINA, 1996).
En definitiva, los procesos globales que se producen a nivel mundial repercuten a escala local, están modificando conductas familiares (ámbito local) y dentro de ellas las relaciones de género, porque las mujeres van a tener salarios más bajos que los hombres y esto determinará la localización de la industria, por tanto, determinadas estrategias locales y familiares van a favorecer los procesos globales, que marcarán nuevas relaciones de género y nuevas formas de utilización del espacio por hombres y mujeres. Las familias deben responder a las nuevas formas y condiciones de trabajo creadas, desarrollando nuevas estrategias de adaptación que son específicas para cada territorio. La familia funciona como una unidad de producción y se relaciona con la economía y el Estado en un contexto en que éste pierde capacidad de decisión y capacidad reguladora, y defiende modelos más descentralizados. El Estado, al tener como objetivo reducir el gasto social, prima la responsabilidad individual y se produce una vuelta a la unidad familiar como unidad de producción económica y de reproducción social. Es algo así como una vuelta a la época preindustrial salvando las distancias. BAYLINA (1996) explica las estrategias de supervivencia para hacer frente a la crisis, que se centran en la maximización del uso de los recursos humanos y materiales en el hogar y en la restricción del consumo: "El mensaje es que las unidades familiares (unidades básicas de cohabitación) reuniendo los recursos de todos, trabajando en la economía formal e informal, constituyéndose su propio hogar, produciéndose alimentos, cuidándose cuando estén enfermos y utilizando las redes sociales familiares y comunitarias para la ayuda mutua, evitarán caer en la pobreza". En consecuencia, las regiones adquieren un mayor protagonismo y aumenta la competitividad entre ellas para captar inversiones (GONZÁLEZ LAXE, 1996). "El papel del Estado en una economía global es incómodo. No controla los tipos de cambio ni los flujos de dinero, de información o de mercancías y, pese a todo eso, sigue siendo tenido como responsable de la formación de los ciudadanos y de la formación del orden público interior, dos misiones que son fuertemente dependientes, sin embargo, de la situación general de la economía..." (RAMONET, 1998). Las políticas industriales se vuelven menos "verticales" y más "horizontales" para mejorar el funcionamiento general de los mercados e influir en los factores transversales como la investigación, el desarrollo y la formación. La sociedad global se entremezcla con el Estado nacional traspasando sus fronteras territoriales en todas las direcciones
.

EL TRABAJO EN LA CONFECCIÓN COMO ALTERNATIVA PARA LAS MUJERES DE LA COMARCA DE ORDES

Ordes constituye un ejemplo de comarca eminentemente rural, en la que se desarrolla una estructura dinámica y competitiva dentro del sector de la confección, basada en la existencia de una serie de pequeñas y medianas empresas de carácter local, que han surgido a partir de finales de los ochenta. Dentro de una comarca tradicionalmente agrícola-ganadera, este proceso de industrialización le da cierta singularidad y la convierte en un área de especialización productiva; el textil está jugando un papel vital en un momento como el actual en que la ganadería está pasando por una crisis aguda, pues no sólo ayuda a reforzar la economía de muchas familias, sino que a su vez, y como consecuencia de ello, beneficia a otros sectores como la construcción o las actividades terciarias, que han tenido un auge acusado en los últimos años. 

El carácter tradicional de este sector en la comarca, la iniciativa empresarial, la existencia de una mano de obra abundante y adaptada a las nuevas necesidades de la industria, así como las progresivas innovaciones introducidas, constituyen los principales factores que inciden en esta dinámica empresarial. El desarrollo que ha experimentado la industria de la confección de prendas de vestir y géneros de punto ha tenido una especial incidencia en esta comarca, que ya tenía tradición en el sector, concretamente en géneros de punto. En la creación de estas empresas influyen básicamente dos factores: por un lado, el ya conocido proceso de descentralización de la producción iniciado en la segunda mitad de la década de los ochenta por el grupo Inditex y seguido por las principales empresas del textil, originó la creación de una serie de talleres y cooperativas con el fin de descentralizar parte de la producción en la fase de confección propiamente dicha, que es la que requiere un mayor volumen de mano de obra, y que permitió reducir costes. Por otra parte, la crisis sufrida por Viriato, debido precisamente a que tenía unos costes laborales que, cuando se empezaron a hacer frecuentes las subcontrataciones, le resultaban insostenibles, y que le arrastró en 1991 a presentar una suspensión de pagos y al despido de unos ciento cuarenta trabajadores, supuso la existencia de un potencial de mano de obra con amplia experiencia y que no tardó en reaccionar creando sus propios talleres de punto. Se trata por tanto de empresas de carácter familiar y dirigidas por sus fundadores que son los que coordinan la mayor parte de las actividades, desde el diseño a la gestión, producción y comercialización. Son emprendedores locales que con capitales propios y con financiación externa, ponen en marcha una actividad que conocen y que posteriormente se va a autofinanciar por reinversión de los beneficios de la empresa. Por otro lado se trata de un medio eminentemente rural, al que se adaptan los procesos productivos que tratamos de analizar, pues su objetivo es reducir al máximo los costes. La tasa de actividad comarcal supera ligeramente a la regional, y es bastante elevada, 47,2%, lo que se explica, en buena medida, por una tasa de actividad femenina alta, de ahí la importancia de la mujer rural; sin embargo, los datos esconden un importante volumen de población subempleada. La creación del tejido empresarial actual se ha visto favorecida por una serie de ayudas tanto a nivel de inversión como en formación y contratación. Para inversiones superiores a los cien millones de pesetas, hay proyectos que se han beneficiado de subvenciones a fondo perdido de la Unión Europea que financian en torno al 15% de la inversión en activos fijos; a un nivel más modesto, se han acogido a ayudas para la compra de maquinaria y, en algunos casos, a reducciones de intereses. La creación de cooperativas por un mínimo de cinco mujeres desempleadas y la realización de contratos indefinidos también han sido objeto de subvención. Para formar al personal a nivel de operarios de taller, el procedimiento más habitual es la solicitud de los cursos del Plan FIP por parte de cada empresa, lo cual requiere la contratación de, al menos, el 60% de los participantes en cada uno de ellos.

Otro de los pilares básicos en esta revitalización del sector ha sido la imagen de moda gallega que se ha difundido en los mercados nacionales e internacionales, pues afecta indirectamente a todas las empresas y algunas de la comarca tienen un elevado prestigio en los mercados mundiales más exigentes, lo que supone un empuje para las más pequeñas y el sector en general. En Ordes hay empresas innovadoras, con diseño y especialización en segmentos concretos, capaces de generar un desarrollo en la cadena y una configuración adecuada de la subcontratación respecto a la división del proceso productivo, dando lugar a estructuras flexibles. Por otra parte, presenta una serie de ventajas en cuanto a que en la cadena existe una producción muy diversificada que alcanza gran variedad de productos para atender a una amplia gama de mercados, los productos de moda tienen un fuerte atractivo para un consumidor cada vez más preocupado por la estética y permiten el acceso a los mercados de “moda-pronta”, pues su calidad es media-alta y con buena relación respecto al precio. Teniendo en cuenta el incremento de la tendencia de consumo hacia productos diferenciados con el componente “moda”, los mercados presentan amplias posibilidades si se saben aprovechar adecuadamente. Los empresarios y directivos perciben la necesidad de cambiar la estrategia y estructura de las empresas y disponen de recursos humanos a un coste aceptable, coherente con ese posible desarrollo; son capaces de dar respuesta rápida a las exigencias de la demanda en una gran parte de los productos de la cadena y conocen su mercado específico, aunque sería precisa una visión más amplia y globalizada de la demanda.

En un mercado cada vez más competitivo, las empresas tienen que buscar estrategias para conseguir una producción más rentable y, entre esas estrategias, figura la reducción de los costes de producción y una de las maneras más eficaces para conseguirlo es descentralizando la actividad en función de unos costes de mano de obra más bajos. En este sentido el medio rural, y más concretamente las mujeres, juegan un papel esencial, por ello se explica la expansión del sector en Galicia. La comarca de Ordes se ajusta perfectamente a esas necesidades de las empresas porque cumple los requisitos de la industrialización rural. Por un lado, tenemos un predominio del sector primario, basado en el ganado bovino tanto de orientación láctea como cárnica, en el que trabaja más de un 34% de la población y, por otro, un volumen de población femenina en este sector que se aproxima al 50%, cifra que esconde un nivel importante de subempleo.
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Estas mujeres se adaptan a las exigencias de las empresas, pues se trata de mano de obra poco cualificada, que trabaja en muchos casos en explotaciones familiares, con pocas posibilidades de desplazamiento y para las que cualquier actividad remunerada supone un complemento importante, porque contribuye a diversificar y a incrementar las rentas familiares. En el caso del punto, la larga experiencia de los trabajadores do Ordes en Esta actividad, ha servido para que reconocidas  marcas de fuera subcontraten parte del proceso en la comarca. Por otro lado, es una mano de obra poco conflictiva, pues el asociacionismo es escaso o mulo y que, en algunos casos se hace cargo de los costes derivados de los medios de producción. 

El prototipo de mujer que se dedica a este tipo de trabajo es de mediana edad, casada, con hijos, con un nivel socioeconómico y de formación, en general, bajo, ya que pocas han pasado de los estudios primarios, y, en algunos casos, conviven con una familia de tipo extenso. Su movilidad residencial ha sido escasa, pues los cambios más frecuentes son dentro del propio municipio o entre municipios de la comarca o próximos, y el motivo es generalmente el matrimonio. El inicio a la vida laboral es precoz, en torno a los 20 años, y se caracteriza por una escasa diversidad de ocupaciones, todas ellas de cualificación baja y en muchos casos sin salir del ámbito de la confección. Para ellas, este tipo de trabajo supone una alternativa a la agricultura,  generalmente de autoconsumo y/o al trabajo exclusivamente doméstico, les da una mayor autonomía y aumenta su poder adquisitivo, pues es un buen complemento de las rentas familiares. Puesto que están condicionadas por sus responsabilidades domésticas, que siguen recayendo mayoritariamente sobre ellas, se trata de un trabajo que se adapta a sus necesidades, porque se realiza en el mismo lugar donde viven o muy cerca (los desplazamientos no suelen superar los 15 minutos); se trata, en definitiva, de una mano de obra cautiva, que no tiene otras posibilidades.

El tipo de trabajo que realizan es un eslabón en el proceso de producción, se centra en la fase intermedia de la cadena, en la labor que requiere menos cualificación, que es la de unir piezas que ya les vienen cortadas. La formación que tienen para el trabajo que realizan parte de la experiencia previa y se basa fundamentalmente en cursos de formación subvencionados que realizan las empresas para ampliar su plantillas; se centra en los temas estándar, básicamente maquinista de confección y, a este nivel, una vez que adquieren las nociones básicas, ya no realizan más cursos, ya que el aprendizaje de otras tareas se realiza con la práctica, a excepción de las grandes empresas, donde hay reciclaje continuo de los trabajadores. Apenas hay formación para encargados, que requieren cursos específicos, la falta de profesionales y su elevado precio hacen que apenas se realicen. La mayor carencia está en la parte más interesante y más difícil del textil, que es el diseño, patronaje, manejo de máquinas de tejer, que son más sofisticadas y requieren de una tecnología más avanzada, etc. Como consecuencia se achaca una falta de profesionalización y mano de obra cualificada que impide el crecimiento de la producción, pues el aumento de la facturación para las grandes empresas pasa por la inversión en maquinaria y tecnología avanzada y por el aumento de la subcontratación. El trabajo suele realizarse en cadena, aunque cada persona conoce más de una tarea, y la rotación es frecuente, sobre todo en el punto, lo que permite a los trabajadores controlar todo el proceso y a la empresa adaptarse mejor a las condiciones del mercado. Para agilizar el proceso, en confección, cada establecimiento se especializa en un tipo de prenda y trabajan para una sóla empresa, lo que genera una total dependencia de las condiciones que ésta les impone. En punto, por el contrario, se fabrican todo tipo de prendas y trabajan para generalmente para tres, cuatro, o incluso más marcas. Mientras que en las primeras el precio pagado es por prenda, en las de punto varía en función del tiempo de confección. En todo caso, los precios son impuestos por las empresas y los márgenes de beneficios resultantes escasos, sobre todo cuando apenas han subido en los últimos años; esto apenas se reivindica, pues si unos rechazan el trabajo, siempre habrá otros dispuestos a hacerlo, por ese precio o por otro más bajo. A pesar de que los ingresos oscilan en función de la producción, las mujeres suelen tener un salario mensual fijo, tanto en talleres como en cooperativas, que varía en función de su categoría laboral, pero generalmente se sitúa en torno a las 90.000 pesetas; en el caso de las mujeres que trabajan a domicilio depende de la cantidad producida y tiene fuertes oscilaciones, puede ir desde las 45.000 a las 140.000 pesetas al mes o, si las cantidades son muy pequeñas, no cobrar por mes, sino cuando se llega a una cifra determinada. Las mujeres consideran que es un trabajo mal pagado, tanto por las horas diarias dedicadas, de ocho a nueve, o incluso más, como por las condiciones de trabajo, pues la postura en que se realiza suele causarles problemas de salud; sin embargo apenas reivindican subidas de precio y no pertenecen a ninguna asociación o sindicato, porque no lo consideran necesario. A pesar de ello y dadas sus escasas opciones de trabajo fuera del sector, no se plantean dejarlo y la mayor parte de ellas tienen afán de promoción dentro de la empresa, no se limitan a hacer una simple tarea sino que aspiran a conocer más hasta poder controlar todo el proceso, lo cual lleva parejo un ascenso de categoría y, en consecuencia un mayor salario. El hecho de realizar una actividad remunerada es un incentivo importante para las mujeres y su aportación económica es significativa, por lo que los aspectos negativos se ven compensados.

El hecho de realizar un trabajo remunerado fuera del hogar no libra a la mujer de su responsabilidad ante las tareas domésticas. El papel que tradicionalmente se le ha atribuido, hace que siga recayendo sobre ella toda la responsabilidad de las tareas domésticas, de ahí que se hable de su doble jornada laboral, e incluso triple, cuando colabora en las tareas de la explotación. A partir del estudio realizado se ha constatado que dedican una media de 4 horas diarias a este trabajo, que varían en función de si la jornada laboral es intensiva o partida, y en el caso de las trabajadoras a domicilio las tareas productivas y reproductivas se entremezclan en el espacio pero sí en el tiempo, pues si han elegido esta opción es porque no pueden “abandonar” el hogar. Las tareas que ocupan la mayor parte del tiempo diario son la cocina y la limpieza y se intensifican los fines de semana, que es cuando también se presta más atención a la ropa (lavar y planchar). Su trabajo se incrementa cuanto mayor es el número de hijos, sobre todo si son pequeños, pero se contrarresta con la presencia de otras personas que suponen una ayuda y depende de la existencia o no de explotación agraria, aunque las mujeres apenas participan en estas tareas, en todo caso su colaboración se limita a situaciones puntuales (en el momento de la recolección o cuando no está la persona que lo realiza normalmente). Las personas con las que comparte responsabilidades es con la madre o con la suegra, en el caso de convivir en una familia de tipo extenso, que son quienes realizan el trabajo diario básico; el marido colabora sólo en caso de necesidad. Los fines de semana pueden recibir alguna ayuda de las hijas, en menor medida de los hijos y esporádicamente del marido, que generalmente se ocupa de las tareas del exterior. Las decisiones se toman siempre en común, tanto las relacionadas con el hogar como todo lo respectivo a la educación de los hijos o a compras relevantes. Independientemente, para cuestiones puntuales varían en función del género y la mujer suele ocuparse de todo lo relacionado con el hogar mientras que el hombre de lo relativo a la explotación (si existe) o del exterior en general. En consecuencia, se puede afirmar que las relaciones de género sufren modificaciones pero poco destacadas.

Como resultado de todo lo anterior, el tiempo de ocio es escaso y su utilización difiere de unas mujeres a otras, aunque hay ciertos comportamientos que se repiten; en general no tienen verdaderas aficiones. Diariamente es insignificante y suele dedicarse a ver la televisión o a charlar, durante los fines de semana lo más habitual son las visitas a familiares y en verano suelen ir a la playa, pero son casi siempre desplazamientos de un día; si las vacaciones coinciden con las del marido algunas realizan viajes de cuatro o cinco días a fuera de Galicia o aprovechan para pasarlos en la playa. Cuando salen es siempre son su marido y excepcionalmente con las compañeras de trabajo, casi siempre con motivo de alguna cena. Son pocas las que pertenecen a alguna asociación y apenas participan en sus actividades, lo que confirma la individualidad de su carácter.

El contribuir a los ingresos de la familia es valorado muy positivamente por las mujeres y a pesar de que no lo consideran imprescindible es un complemento muy bueno en la mayor parte de los casos, pues su aportación a la renta familiar supone en muchos casos 1/3 del total. Esto incrementa su autoestima y les da mayor capacidad de decisión y autonomía para actuar, hecho que se refleja en una mayor libertad a la hora de hacer las compras y en una mayor independencia del marido, por eso se sienten más seguras. En consecuencia, y debido a que su escasa formación limita sus posibilidades de trabajo, no se plantean grandes cambios de cara al futuro.

CONCLUSIÓN
La participación de las mujeres en una actividad concreta, como es la industria de la confección, constituye un ejemplo de cómo esa estrategia de flexibilización de la producción, derivada del proceso de globalización económica, afecta al mercado de trabajo, en especial al sector femenino del mismo, y es decisivo para la generación de rentas, que son fundamentales para el desarrollo local. Las familias han de desarrollar una serie de estrategias para adaptarse a las nuevas formas y condiciones de trabajo creadas y en todo este proceso el papel del género es fundamental, pues las mujeres son el  principal agente diversificador. Se adaptan a las nuevas necesidades de la industria porque adquieren una alta productividad en determinadas tareas y aceptan salarios bajos, pues su escasa formación les lleva a aceptar trabajos poco cualificados. Esto justifica la utilidad y la conveniencia del análisis cualitativo, sin el cual no se habrían obtenido los resultados expuestos.
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� La utilización de entrevistas en profundidad responde a la necesidad de obtener  más información y más cualificada, porque hay una serie de aspectos que a través de los datos numéricos no se perciben, como son las opiniones, sentimientos o valoraciones que las mujeres hacen del trabajo y la vida en general (GARCÍA RAMÓN et. al., 1994).


� GARCÍA RAMÓN y BAYLINA (eds.) (2000) recogen diferentes análisis de los sectores de actividad en los que la participación femenina es significativa, se trata de sectores de actividades nuevas como la telemática o el turismo rural, y sectores más tradicionales, como la industria agroalimentaria o el trabajo industrial a domicilio en los subsectores del textil y el calzado.


� Con la globalización de los procesos de trabajo y feminización del mercado laboral, son las mujeres más pobres las que constituyen los recursos de mano de obra más baratos y explotados. Como indica Afshar, "nadie puede decir a ciencia cierta en la actualidad si una prenda de vestir la ha hecho una mujer o un hombre, pero si se puede estar seguro de que si ha sido una mujer su precio será más bajo. Cuanto más oscuro sea el color de la piel de dicha mujer, más bajo será el precio. Esta fuente de trabajo barata está atravesando el globo. Cuanto más pobre es el país, más barata es la mano de obra" (VILLOTA, 1999)


�  Los factores que inciden en ello son la discriminación salarial (salario desigual por igual trabajo), la segregación ocupacional (sueldos más bajos por trabajos considerados "femeninos") y el distinto nivel técnico y  educativo (BENERÍA, 1991).


Según BARTHEZ (1982) “la feminización de un empleo es un índice de su proletarización [...] ya que la diferencia de salario entre hombres y mujeres no se deriva tanto de una discriminación directa sobre el salario como de una discriminación sobre el tipo y cualificación del trabajo”


� "Las empresas pueden producir en un país, pagar impuestos en otro y exigir gastos estatales en forma de creación de infraestructuras en un tercer país" (BECK, 1988)
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